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Los trabajos "de este libro forman parte de investigaciones
históricas que se inscriben, en efecto, en el campo de la
«nueva historia social de la educación en Zacatecas».
Los análisis incursionan en el plano de las ideas, las

mentalidades, la vida privada, las instituciones »
políticas y la cultura en general. Son seis artículos*
que buscan configurar procesos sociales abordando
problemáticas, prácticas, instituciones, estructuras
educativas y formativas en torno a la educación de

las primeras letras y la segunda enseñanza
acontecidas en un lugar: Zacatecas, y en

un tiempo histórico: siglo XIX.
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Francisco García González

INTRODUCCIÓN

Los procesos históricos, que acontecieron en la Europa moderna,
modificaron las mentalidades, particularmente la idea que las
personas tenían de sí mismas y de su papel en la vida cotidiana de
la sociedad.' En el caso del continente americano, en el virreinato

de la Nueva España, esos mismos acontecimientos, al materializarse en ese
contexto geográfico y cultural diferente, adquirieron características y espe
cificidades singulares.

Éste fue el caso de las prácticas de la lectura y la escritura en el mundo
novohispano. Tal temática se ha venido estudiando en nuestro país con la
intensión de seguir, desde la perspectiva histórica, concretamente en la his
toria social de la educación, la evolución de los métodos y materiales para
la enseñanza de la lectura y de la escritura.

Plantearse analizar la lectura y la escritura del pasado implica realizar
también una historia de las ideas y de la cultura, signiHca acercarse a acon-

■ Transformaciones que se dieron con el nuevo cometl^do que adquirió d toado al intervenir yregular las institucioLyalgunas actividades de la cotidianidad, acompanadocon el surBimm^^^
de nuevas formas de religiosidad, expresadas en la ptedad rntenor o la ""ctón «.n^o forma de
meditación solitaria, asi como el desarrollo de la rdfabet,ración y la difusiór, de la cdtura, parti
cularmente la gran transformación que llevó a la iecurra en silencio en sustitución de la lectura
colectiva V en L ba|a. Véase Philippe Ariés, «Para una historia de la vida privada», en Phiup-

AÚrs vGeorges Duev, Hislorú. de/o vidopnWo, Tauros, Espada, 1991.
r Véase «Lorio de la Lectura en México, El Colegio de México, México, 1997.
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tecimienlos que tienen que ver con las mentalidades, la v.'ida pri\'ada y la
historia social en general.

Para el caso de Zacatecas son pocos los ti abajos que han abordado este
tema,' por lo mismo es importante para la historiografía zacatecana el ensa\a)
de Martín Escobedo Delgado, quien analiza las prácticas lectoras en la ciudad
de Zacatecas, en tres instituciones de mediados del siglo xvui a principios del
siglo XIX. Los ejes de reílexión son tres; los sujetos instituyentes y los espacios
instituidos, las prácticas lectoras concretas y los instrumentos para la lectura.

El autor presenta un bien documentado análisis de los ¡procesos que
llevaron a la «expulsión» de la lectura y prácticas lectoras del contexto insti
tucional, para situarse como una actividad informal en diversos estratos de la
sociedad zacatecana. Para Escobedo Delgado la escolarización de la sociedad,
la presencia en la ciudad de personajes ilustrados, así como la burocratización
de la vida urbana, con el consecuente incremento de la circulación de libros y
material impreso, llevó a que la lectura y, sobre todo, la práctica de lo escrito
fueran actividades cada vez más apreciadas por algunos sectores sociales.

Educar al pueblo fue una aspiración permanente de los liberales mexi
canos, quienes estaban convencidos que la instrucción y la alfabetización
eran deberes de todo gobierno ilustrado. Por ello el tema educativo fue es
pecialmente importante en los debates del Primer Congreso Constituyente
Mexicano y, con la promulgación de la Constitución Política de 1824, se
abrió el camino para que las entidades de la federación organizaran libre
mente la instrucción pública de acuerdo a sus propias necesidades.

En ese contexto, en Zacatecas, durante la segunda y tercera década
del siglo xix, se realizaron importantes acciones tendientes a concretar el
proyecto educativo de los liberales tempranos.

Rene Amaro Peñanores, en su ensayo, aborda aquellos primeros años
de experiencias educativas y del establecimiento del federalismo, revisando

pape que desempeñaron instituciones como el Ayuntamiento Constitu
cional y la Diputación Provincial de Zacatecas.

El enfoque analítico que utiliza el autor es interesante e innovador,
ya que realiza una lectura que ningún historiador había hecho sobre la Di-
p  ación Provincial, misma que habla sido estudiada básicamente desde la
perspectiva de la historia política, principalmente por Nettie Le Benson y
Mercedes de Vega.' ^ r p

Vol.

Nettie Lee Benson, La diputación provincial y el federalismo mexicano. El Colegio de

Introducción

Amaro Peñatlores plantea una importante veta de discusión sobre la
verdadera trascendencia del proyecto educativo impulsado por Francisco
García Salinas. Más allá de que el gobernante zacatecano impulsó algunas
reformas orientadas a modernizar la enseñanza superior y estableció el pri

mer Plan Provisional de Instrucción Pública, el hecho es, concluye Amaro,

que la instrucción pública en Zacatecas, entre 1820-1835, tuvo un carácter
desigual, jerárquico y excluyente, que en realidad se utilizó, por parte de la
olite gobernante ilustrada, para reproducir la desigualdad prevaleciente en la
sociedad zacatecana de principios de siglo xix.

Ensayos como éste permiten redímensionar y, en todo caso, estable
cen las bases para abrir una discusión sobre el verdadero legado histórico de
figuras como Francisco García Salinas, a quien la historia oficial y la historia
de bronce se han encargado, hasta el momento, de presentar como un gober
nante modelo.

Con su trabajo José Luis Acevedo se suma y enriquece la ya numerosa
historiografía sobre la educación en Zacatecas, la relacionada con el Colegio
de San Luis Gonzaga y sus secuelas decimonónicas: la Casa de Estudios de
Jerez, origen de la actual Universidad Autónoma de Zacatecas.

Acevedo, desde una perspectiva que articula el análisis político, so
cio-cultural y, desde luego, el histórico, revisa el contenido de la enseñanza
de una institución en la que se materializó nítidamente, para el caso de la
educación superior, el proyecto educativo de los liberales zacatecanos.

Así, se muestra cómo en las cátedras de ía Casa de Estudios de Jerez se
da la convivencia dentro del plan de estudios, de contenidos tradicionales y
modernos. De hecho, este tipo de enseñanza y contenidos era el refiejo, en
ámbito de lo educativo, de lo que sucedía con el nacimiento de la nación

mexicana: la lucha entre el pensamiento religioso y tradiciona y e pensa
miento científico e ilustrado. . o-í

Un aporte adicional de José Luis Acevedo es la refl^exion qu p
acerca de la idea de hombre libre, tomando como punto de ^
tedra de derecho civil impartida en aquella casa de estudios,

idea con la concepción que, sobre este mismo aspecto,
í^ueva España. Así mismo, la evolución de esta concepción

México. 1994; Mercsohs oh Vsga
Zacatecas IS0S-1S35. Tesis clocloi JÍ, El Colegio c Zacatecas, Del Co-

'  ROSAI.INA Ríos ZUÑIGA, «Ea sccularizaaon e ■ ^¡^¿.^¿oria Mexicana. XLlv: 2
de San Luis Gonzaga al Inslituio Utera.no (l/84-1838)> en «

(^^4) (oct-dic), pp. 299-332. El Colegio de México, México,
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Ubre— tomando como referencia las constituciones que normaron la vida
pública de los zacatecanos en las primeras décadas del siglo xix.

El estudio del ocio ha atraído el interés de los historiadores porque

a través de él se puede tener un acercamiento a espacios y tiempos de la
actividad social ajeno al trabajo o exento de éste. Es decir, el ocio, entendido
desde su acepción temporal, se puede concebir como el lapso que transcurre
fuera del mundo de! trabajo. De ahí que el ocio se ha venido asociando con la
fiesta, la diversión, los placeres, el juego, el regocijo, el vicio y la vagancia.

En efecto, la ociosidad fue comprendida como falta de empleo o la
negligencia para realizarlo. Esta acepción fue común en el pasado, lo que
explica que el término esté presente en los bandos y ordenanzas dictados
para reprimir y desaparecer de la ciudad a los vagos y desempleados.''

Con este enfoque, María del Refugio Magallanes Delgado explica cómo
se normaba y castigaba el ocio a través del aprendizaje obligado de un oficio
en el Zacatecas de las primeras décadas del siglo xix.

En este interesante trabajo la autora muestra implícitamente las actitudes
que tenían algunos sectores de la sociedad zacatecana hacia la-pobreza en una
de sus expresiones: la vagancia y el ocio. En este sentido, sejiala Magallanes
Delgado, que aquella sociedad estaba perneada por «la opinión unívoca de que
la ociosidad era producto de la voluntad individual». Esto implicaba que la po
breza y el mundo de los pobres fueran la base esencial y social de la vagancia.

Para dar respuesta a la vagancia y al ocio improductivo, los liberales
acudieron a la panacea del siglo xix mexicano: la educación. En efecto, en
una sugerente combinación formativa y regenerativa, los talleres, los hospi
cios y algunas instituciones educativas del Zacatecas decimonónico funcio
naron como espacios de regeneración para el vago, en la idea de castigarlos
a través del trabajo-aprendizaje de algún oficio.

Son vanas las aportación del ensayo de María del Refugio Magallanes.
Pnmer lugar, recupera la historia de un sector olvidado por la historio

grafía tradicional: los vagos, que son vistos no sólo desde la individualidad
sino como actores de una ciudad que trataba de eiffrar en la modernidad

n^ definida por las reformas borbónicas y el pensamiento ilustrado.
Durante el siglo xvni, en el virreinato de la Nueva España, la educación

emenina fuera de la casa se realizaba, básicamente, en tres lugares: las escue
las de amigas, los conventos de monjas y los colegios de niñas.^ Sin embargo,

Cul^r ^ '^^P^'-teyocio en el proceso de la cmlizaaón. Fondo deCultura Económica, México, 1992
' Sobre le hirtorie de la eduocidn en la Nueva España existen obras clásicas que dan cuenta
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lo mismo que en la Europa moderna, en el mundo novohispano e! lugar ini
cial y más importante para la educación de las niñas era el hogar. En efecto, la
vida cotidiana del espacio doméstico —la cotidianidad de la madre de familia:
la preparación de alimentos, la limpieza de la casa, el lavado y remendado de
la ropa, el cuidado en salud y enfermedad de los pequeños— se convirtió en
la mejor forma de aprendizaje de lo que estaba destinada a saber toda mujer.
Así, en la casa tenían lugar «las enseñanzas menos formalizadas y conceptua-
lizadas y también las más elaboradas y completas».®^

Con el paso del tiempo se fue haciendo evidente que las mujeres debe
rían conocer más de lo que el universo de los saberes familiares les proporcio
naba. Entonces, con la influencia de pensadores como Erasmo de Rotterdam,
Tomás Moro y juan Luis Vives, se comenzó a expropiar del aprendizaje priva-
do-familiar a niñas y jóvenes para ponerlas en contacto con el mundo de los
saberes públicos y colectivos en escuelas, conventos y colegios.

Las escuelas permitieron «aliviar a las madres de la tarea de enseñan
za de sus hijas, a las que mantenían por unas horas entretenidas con labores
de aguja y sometidas a la quietud y al silencio que se consideraba insepara
bles de una buena educación».'^ Ln los conventos las niñas enclaustradas vi
virían por un tiempo aprendiendo y practicando lo que hacían las religiosas:
rezo en comunidad, cocina, trabajos manuales y, por supuesto, instrucción
religiosa. Por último, los colegios de niñas, cuyo propósito era recoger niñas
y doncellas así como a mujeres honestas, que residirían por algunos años en
el colegio para aprender los «oficios mujeriles», preservarlas de los peligros
del mundo y prepararlas para el matrimonio.

En este contexto, el trabajo «La primera escuela pública para niñas en
Zacatecas (1821-1862)», de Teresa Pescador, analiza el proceso de instiCucio-
nalización de la educación femenina en Zacatecas. Una de las aportaciones
de este trabajo es el interesante análisis que se realiza sobre los reglamentos
para el funcionamiento de las escuelas de niñas.

de las características que adoptó la enseñanza en diversas instituciones laicas y religiosas. Véase
PiL XR Gonzalbo A.zpuru, Historia déla educación en la época colonial. La educación de los
criolhsyla vida urbana. El Colegio de México, México, 1990; Dorothy Tanck Estrada, La
educación ilustrada. ¡786^1836. El Colegio de México. México 1984.
' Martine SONNET, uLacducacióii de una joven», en Georges Duby y Michel Perrot (direc
tores), Historia de las mu,eres. Del Renacimiento a la Edad Moderna. Tomo 3. Tauros Ediciones,

pq "r cTníalho A.XPURU, ías R" N»v« España. Educaaó,, y vida cc,¡diana.
El Colegio de México, México, 1987.
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La autora muestra cómo en Zacatecas, toda\'ía a mediados dei siglo
XIX, se manifestaba una continuidad respecto del pasado colonial en la edu
cación de la mujer, ya que en algunas leyes y reglamentos para las escuelas
de mujeres, los liberales zacatecanos insistían en que el cocer, bordar, cortar
ropa y coserla eran destrezas que necesitaba <doda mujer lista para casarse y
desempeñar la digna función de madre, esposa v ama de casa».

Hugo [barra Ortiz aborda un tema poco explorado en nuestro medio-
Analiza la historia de la educación desde la perspectiva de la vida cotidiana
y la cultura material en una institución educativa y de beneficencia social: el
Hospicio de Niños de Guadalupe.

Este autor, después de una exhaustiva revisión historiográíica, se
planteó mostrar cómo el porfirismo zacatecano daba solución, a través de
este tipo de instituciones, ai problema de los niños abandonados o huérfa
nos. Así, ¡barra Ortiz muestra en su ensayo el doble papel que cumplió esa
institución, por una parte funcionar como un hospicio que atendió limita
damente a niños menesterosos y, por otra, cumplir un rol de institución de
control y castigo para niños vagos, viciosos y peligrosos para la sociedad
zacatecana de finales del siglo xix.

En suma, los seis trabajos son importantes porque abren camino para
rea izar una discusión más amplia en torno a problemas, objetos de estudio
y o ras formas de abordar la vida cotidiana, la cultura material y la historia

la^teción^^^^"'^^' campo de la historia social de
tar 1 cabe agradecer a las instituciones y personas que posibiLa on la realización y publicación de este libro: la Secretaría Académica de
la Un.vers.dad Autónoma de Zacatecas, a cargo de Francisco Luna Pacheco,
por su apoyo decidido a la difusión de los trabajos de investigación histórica;

de Pc.rmación Docente y Desarrollo Educativo de la Secretai la
disDo.;' 'i"® '""B® José Guadalupe Sandoval Santoyo, por s"
dZr'n'y P'-°®®™^ académicos locales; al Cuerpo Aca-dem,co ,<H,stor.a y su docencia» de la UPN 321, por el impulso a la investr-
r^on e y" ^® ®d"®®®tón O" RnaLoent®.
es ^® °®"®i® y Tecnología, que brindó su apoyo y la
™ academrca a este proyecto de investigación.

Martín Escobedo Delgado

LEER Y ESCRIBIR EN ZACATECAS
DURANTE EL OCASO COLONIAL

Introducción

Leer y escribir son actividades históricas que se manifiestan de distin
tas formas y con diferentes matices en el devenir humano. Las prácti
cas de lo escrito no siempre se han desarrollado de la misma manera,
en cada época y lugar se han implementado diversos dispositivos para

aproximarse al producto del acto de escribir. Así, la historia de la lectura y de la
escritura admite un tratamiento singular; si consideramos que el desarrollo de
la lengua escrita es diferente en cada sociedad, entonces estaremos en posibili
dad de asumir, en plural, la evolución de la praxis de lo escrito.

Según Roger Chartier, el siglo xviii europeo fue significativo, ya que se
experimentó una revolución sin precedentes en la cultura escrita, donde la
escolarización desempeñó un papel cruciaU No obstante, los procesos que
analiza Chartier, para el caso del viejo continente, difieren en varios aspectos
de la realidad americana, pues la peculiaridad del Nuevo Mundo delineó for
mas inéditas que apenas empiezan a estudiarse. Algunos hallazgos indican que
para el caso americano se comenzó a gestar una mutación en la lengua escrita
que, si bien fue similar a la descrita por Chartier, tuvo rasgos particulares.

Precisamente, este ensayo pretende dar cuenta de la especificidad de

' Chartier, 2000, pp. 335-360.
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las prácticas lectoras y escritoras en tres tipos de establecimientos escola
res,_ mismos que funcionaron en la ciudad de Zacatecas durante la etapa
final de la Colonia. Las escuelas de primeras letras, el Colegio Seminario de
San Luis Gonzaga y el Colegio Apostólico de Propaganda Fide son analiza
dos, a partir de las acciones que se desarrollaban en su interior, en torno a la
lengua escrita. El comportamiento de las prácticas de lo escrito se describe
a lo largo del trabajo teniendo, como telón de fondo, la realidad zacatecana
del periodo colonial tardío.

El carácter público de las escuelas de primeras letras causó tensiones
en la sociedad zacatecana. mientras que la llegada de cascadas librescas a los
colegios de la ciudad propició discusiones y un cambio paulatino en las men
talidades. Por ello se seleccionaron estos centros educativos, con el objeto de
delinear el trabajo que se hacía alrededor de la lectura y la escritura en espa
cios formales y, asi, seguir los cambios tenues en el terreno de lo escrito.

Las interrogantes centrales, que orientan este trabajo, tienen como eje
las acciones en torno a lo escrito: ¿dónde se leía y escribía?, ¿cómo se efectua
ban dichas practicas?, ¿con qué propósitos?, ¿qué materiales eran utilizados?,
¿por qué leer y escribir se convirtieron en habilidades cada vez más necesarias
en el entorno urbano de Zacatecas?

La primera parte del ensayo da cuenta de las prácticas de lo escrito en
as escuelas de primeras letras; la segunda caracteriza la cultura escrita de
sarrollada en el Colegio de San Luis Gonzaga; en tanto que la iiltima explora
os mu tiples usos quede la lengua escrita hacían los miembros del Colegio
postó ico de Propaganda Fide. En el presente estudio se muestra la inane-
en que la cultura escrita se afianzó en los centros escolares zacatecanos

hasta convertirse en un pilar consistente, el cual sostuvo gran parte de la
activi ad desarrollada en dichas instituciones. No obstante, es preciso re-

cer que las prácticas de lo escrito rebasaron la atmósfera institucional
y se insertaron en un ámbito más amplio: la sociedad zacatecana. Por todo

menester indicar que tales actividades, implementadas en el espacio
extraescolar, pueden completar el panorama y advertir otros mecanismos
q  os zacatecanos utilizaron para aproximarse a lo escrito durante las
postrimerías de la Colonia.

1. Las prácticas de lo escrito
EN EL ÁMBITO ESCOLAR

Hacia la mitad del siglo xvin, lee.u.ignificaba «pronunciar lo que está escri-

Leer y escribir en Zacatecas 15

to»} Esta definición suponía una práctica concreta: era el lectorel encarga
do de oralizar un texto para s( o para los demás. Leer significaba descifrar
la ¡dea o ideas que el autor había plasmado en un documento impreso o
manuscrito. Una vez desentrañado el mensaje, la función del lector se

circunscribía a aceptar lo dicho por el escritor, pues el texto materializaba
cierta autoridad.

Esta concepción de lectura tuvo repercusiones prácticas. En las
escuelas de primeras letras —lugares donde se enseñaba a leer, escribir,
contar y rezar—, los maestros tenían claridad sobre la forma en que los
alumnos debían ser instruidos en la lectura.

El método de deletreo soportó la enseñanza de la lectura a lo largo de
casi todo el periodo novohispano. El material en que se basó dicho método
fue ¡a cartilla, casi todas éstas constaban de 16 páginas: las primeras cuatro
contenían el alfabeto en minúsculas y mayúsculas; las siguientes, una larga
serie de sílabas conformadas por dos letras; después, otra sucesión de síla
bas de tres letras y, por último, aparecían distintos elementos de la doctrina
cristiana, tales como los diez mandamientos, el padre nuestro, los sacra
mentos, el avemaria. Las distintas partes de las cartillas y el orden en que
aparecían no eran algo ingenuo. EL aprendiz tenía que conocer las vocales
y el resto de las letras del alfabeto, con el fin de hacer combinaciones entre
vocales y consonantes, siempre mencionando en primer término el nombre
de la grafía. Más adelante, cuando el alumno lograba «pegar» varias letras,
podía comenzara leer utilizando el deletreo; por ejemplo, quien leía la pala
bra zapato, lo hacía así: zeta, a = za; pe, a = pa¡ te. o = to = zapato.

Utilizando el método de deletreo y valiéndose, sucesivamente, de ma
teriales como cartillas, silabarios, catones, libros y cartas, la enseñanza de
la lectura se orientaba a descifrar, escuchar y memorizar los textos. Cuando
un estudiante dominaba «el arte de la lectura», podía reproducir, con ento
nación adecuada, un texto cualquiera.

Todo parece indicar que el complicado método para aprender a leer
prevaleció en Nueva España durante casi todo el periodo colonial. En Zaca
tecas, al embrollo metodológico para acceder a la lectura, se le agregaron
otros ingredientes, que convirtieron al alfabeto en un verdadero galimatías.
Los estudiantes de carne y hueso, que padecieron este método de enseñan
za, enfrentaron otros obstáculos que hicieron todavía más difícil su entrada
al mundo del aprendizaje.

' Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, 1734, p- 377.
^ Tanck Estrada, 1997, pp. 50-55.
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Aunque las escuelas de primeras letras habían pasado al sosteni
miento público a raíz de un decreto real emitido en 178Ü,' en la ciudad de
Zacatecas, algunos maestros tenían notables preferencias por un reducido
número de alumnos, ya que los padres de estos pagaban al mentor por la
atención especial que les procuraba. En este tenor, el grupo de estudiantes
se dividía en dos: «decentes» y «comunes». El interés del maestro se cen
traba en ios discípulos,que. previo pago semanal, ocupaban los asientos
ubicados aí frente del aula; en seguida encontraban su acomodo los hijos
de aguadores o leñadores que pagaban al maestro con trabajo. En la par
te posterior del salón de clase, y ubicados en asientos deteriorados o en
el suelo, se instalaban los niños y jóvenes «comunes». Su presencia en la
lección de lectura no era permanente, pues con frecuencia el maestro los
enviaba a cumplir con diversos encargos, acción que se prolongaba gracias
a los juegos y otras distracciones en que, una vez en la calle, los alumnos se
inmiscuían. Esto tenia repercusiones en el aprendizaje de la lectura, pues
mientras los alumnos «decentes» adelantaban en sus lecciones, los «comu
nes» veían pasar ios años sin ningún provecho.^'

El ingreso de niños pobres a las escuelas de primeras letras, gracias
a su carácter público, se vio marcado por constantes conflictos. Al parecer
hubo tensiones entre los maestros que atendían las escuelas de la ciudad y
los padres de familia con pocos recursos económicos. Un maestro sintetizó
lo que sus colegas pensaban: que los alumnos, provenientes de extractos
sociales inferiores tenían menos capacidad para aprender. En contraparte,
varios padres aigumentaron que la.atención brindada a sus hijos era anó
mala y que por-este motivo los niños no aprendían a leer.'' La discusión
llego hasta el cabildo, que con disimulo evitó inmiscuirse en el asunto. Ante
a pasiva actitud de este órgano de gobierno y el encono entre las partes
en disputa, uno de los mentores vociferó que nadie «tenía autoridad para
quitar e el empleo» y remató señalando que su certificación como maestro
e facultaba para impartir sus clases como él quisiera.' En el fondo estos

quienes LÍíaTl' de primeras letras estuvieron a cargo de los ayuntamientos,
Público e l " "f ^brir escuelas y financiar su lunLnamieiUo. El carácter
Carlos 111 en la N^Va^Espr^'a't proyecto educativo ilustrado que impulso

^  Estrada. 1997, nn. 86-90.

ta de ali;ui™sT i Romero, Tomás Cofcuera y losé Manuel líábago sobre conduc-

'  '795, ff. lr-3v.AHE2, Fondo Ayuntamiento de Zacatecas, 1795, f. 5v.
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conflictos, suscitados entre maestros y padres de familia, revelan la tensión
que se experimentó, en la sociedad colonial tardía, por la decisión de abrir
la educación elementa! a distintos sectores. En teoría, los niños de diferente

condición tenían la misma oportunidad de asistir a la escuela; en la prác
tica. ya en el centro escolar, los alumnos pobres enfrentaban más escollos,
algunos de ellos insalvables. Más allá de las ventajas o inconvenientes que
los llegaran a enfrentar, la discusión entre las partes también deja ver los
primeros atisbos del fin del antiguo régimen en el ámbito educativo.

Particularmente durante la segunda mitad del siglo xviii. los4na.§5tros
que ejercían su actividad en las escuelas elementales de Zacatecas tuvieron
varios privilegios. El-salario- que Ies pagaba el ayuntamiento ascendía a cua
tro reales por semana^,_y dicha percepción se complementaba, como ya se
dijo, con el pago de algunos padres de familia por el esmero con que fueran
tratados sus hijos. Pero había otros incentivos económicos: algunos jefes de
familia, preocupados por el minúsculo avance que sus retoños registraban
en el terreno de la lectura, pagaban hasta dos pesos semanales para que el
maestro instruyera a los niños en sesiones particulares. El contacto personal
entre maestro y alumno, sustraído de la colectividad del grupo escolar, que en
ocasiones sobrepasaba los mestudiantes,"^ permitía repasar la lección con
calma. lo que redituaba en el aprendizaje memorístico de letras y sílabas, paso
indispensable para emprender la lectura. A la retribución que los maestros
recibían por impartir lecciones individuales, se le añadía una serie de re^com
pensas que los padres de familia les otorgaban al comprobar el avance de sus
hijos. Éstas y otras ventajas hacían de la tarea de enseñar una labor codicia a
entre los que dominaban la lengua escrita. Por eso, no sólo los letrados de la
región se interesaban por ocupar vacantes en escuelas loca es.
siglo XIX, luego de que se esparció la noticia de que en la ciudad de Zacatecas
se restablecería una escuela de primeras letras, Miguel García Maldona o.
profesor de gramática y filosofía, egresado de la Universi a e a
y vecino de Tulancingo, envió al cabildo de este centro minero una so icitud
«de puño y letra» con el objeto de que se le empleara en dicha institución
educativa. Adujo que se comprometía a «servir el magisterio con ce o,
terés y aplicación, a imitación de Nuestro primer Maestro Cristo». Joaquín

" "Carta de don Miguel Ángel de Arias, maestro de primeras letras ^ f' ir,
figida al Ayuntamiento de dicha ciudad». AHEZ, Fondo
^Solicitud que Miguel García ̂ aldoaado h^ce al Ayu^
<■1 empleo de maestro de primeras letras». AHtZ, roño 1
ff. Ir-iv.
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Muñoz, vecino de la ciudad de México, no se quedó atrás. En la petición que
hizo para que se le asignara el puesto de maestro de primeras letras, señaló
«estar instruido en cuentas, haber seguido la carrera de estudios y ser mayor
de veinte y cinco años de edad»;"' por lo que juzgó ser capaz de brindar a los
jóvenes, que le confiaran, una educación cristiana provechosa.

La Junta Superior de Aplicaciones, órgano dependiente del ayuntamien
to local, se encargaba de estudiar las solicitudes y de realizar un examen a los
aspirantes. Reunidos en la sala capitular, los miembros de la junta examinaban
uno a uno y por separado a los sustentantes. Normalmente, el examen transcu
rría de la siguiente manera: primero se les interrogaba sobre algunos puntos de
doctrin^cristiana y potestad real, luego se les hacía deletrear y decorar un libro
impreso, ejecutando la misma operación en uno manuscrito y, después, se les
entregaba una pluma para que hicieran cuatro cortes de la clase de escribir (ver
anexo 1), más adelante, tenían que resolver distintas operaciones matemáticas
para comprobar que estaban instruidos en las cinco reglas de la aritmética, a
sa er. suma, resta, multiplicación, media partición y partición por entero y, por
u timo, se les preguntaba sobre el método propio de enseñanza. El dictamen de
a junta podía esperar a que se efectuara una indagación extrajudicial, con el fin
de conocer la honradez y buena conducta del aspirante.''

Aunque, en las escuelas de primeras letras, la matemática y la religión
orma an parte del núcleo duro de los contenidos a impartirse, la lectura y la

ritura fueron los elementos estelares en la formación. Si aprender a leer era
prioritario en estos centros escolares, ejercitarse en la escritura se convirtió

un actor básico, sin el cual los alumnos se hundían en el fracaso acadé-

I  ■ diversos autores, la enseñanza de la escritura iba precedida porlectora; sin embargo, para el caso de Zacatecas, parece ser que

•  ̂ veces se tornaba difuso. En una misma aula existían dos

In > ' crenciados, uno para practicar la lectura y otro para adiestrarse en
rnnr''! ̂  ^^^pacio compartido coadyuvó para que los alumnos tuvieran
biivñ Prácticas de leer y escribir en forma simultánea. Lo cual contri-y . en no pocos casos, al aprendizaje paralelo de las dos habilidades.'^

ciudad drMéÍcoDTrr^^ Castilla y residente en latecas. AHEZ, Fo^do AyuntTmL'rde LtrcrslTsoS Tf""
Viduos que prctenden^Xa'r Superior de Aplicaciones a distintos indi-
de don losé Antonio Carroño» aSz n primeras letras, vacante por la renuncia

«Petición de un maestm Ho . Ayuntamiento de Zacatecas. 1792, íf. 52r-52v.
Ayuntamiento de Zacatecas, 1788^ de su sueldo». AHEZ, Fondo
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Los estudiantes zacatecanos practicaban la escritura en mesas a mane
ra de atril, donde realizaban sus ejercicios en ambos lados. Los alumnos aven
tajados en la caligraf ía podían utilizar la pluma y el papel para copiar distintas
lecciones. La manera de hacerlo era la siguiente: se sentaban en bancas ubi

cadas a lo ancho de la mesa de atril, donde podían caber diez escribientes por
lado (ver anexo 2). Basta imaginar el lugar donde se practicaba la escritura
para advertir que era un verdadero taller: las herramientas utilizadas eran las
pizarras, pautas.'" plumas de ave. tinta, tinteros, secantes para los manchones
de tinta y un manual de caligrafía.'"' Los ejercicios de escritura se orientaban
tomando como base algún manual de caligrafía, donde se presentaban los
modelos perfectamente trazados de las letras a emplear. La perfección en el
trazo y el uso de distintos artefactos prevalecían en el acto de escribir. No es
casual la definición que en ese entonces se tenía sobre el particular: «escribir
es formar o figurar letras en alguna materia, con diferentes instrumentos».'"

En la instrucción de la escritura, una herramienta peculiar que se utilizó
sin excepción fue el manual de caligrafía, Generalmente en formato de media
carta, incluía el modelo exacto de las letras del alfabeto, modelo que, necesaria
mente, maestro y alumnos debían imitar. En las escuelas que funcionaron en
Zacatecas, durante buena parte de la Colonia, se utilizó el ArtC-de escribir todas
formas de letras, de José Casanova, impreso, por primera vez, en Madrid hacia
el año de 1650 y reimpreso en múltiples ocasiones en las décadas posteriores.
Casanova fue el más grande calígrafo de la madre patria en la segunda mitad
del siglo XVII, quien, además de examinador de ios maestros del arte de escribir,
era notario apostólico. Su cauda fue palmaria, pues los trazos generados por él
influyeron en los calígrafos españoles que, a su vez, mantuvieron innegable au
toridad caligráfica sobre la enseñanza y el aprendizaje de la escritura en Nueva
España hasta un poco después de! siglo xviii. Sin embargo, en las postrimerías
de la época colonial, se utilizó, mayoritariamente, el manual de Palomares,"'

" La pauta era una plancha de madera barnizada, con varias cuerdas adheridas estrechamente
que formaban lineas. Sobre esta plancha, el maestro ponía la hoja de papel en blanco y, para
lograr aparecer las líneas negras o renglones, frotaba con un trozo cilindrico de plomo. Véase
Tanck Estrada, 1982, p. 54-

El aprendizaje de la escritura pasaba, fundamentalmente, por cuatro fases: ejercicios de ca
ligrafía, elaboración de las letras en la pizarra, diseño separado de grafías en una hoja de papel
y. por último, la escritura de enunciados y textos breves. La evidencia del aprendizaje eran las
planas, que seguían el modelo caligráfico de los manuales, además se calificaba la pulcritud y
la rapidez. Cfr. Tanck Estrada, 1997. pp- 60-65.
Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. 1732, p. 235.
Et título de este material es El maestro de leer. Conversaciones ortológicas y nuevas candías
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que, si bien centraba su atención en la enseñanza de la lectura, era usado por
los maestros del arte de escribir como modelo en los ejercicios ortográficos
avanzados. En el caso de Zacatecas, la predilección de los maestros por este
material, en demérito de otros, se hizo patente en los exámenes que varios de
ellos sustentaron para ocupar el empleo de maestros de primeras letras.

Las recomendaciones pedagógicas, que los manuales incluían, sólo con
templaban sugerencias para el trazo de las letras. Eran los maestros quienes,
con base en su experiencia, orientaban a sus discípulos: corregían errores de los
aprendices inmediatamente después de que ocurrían, a la manera en que un
artesano experto rectifica las equivocaciones de su neófito ayudante. También
recorrían, asiduamente, las mesas de trabajo de los alumnos para enmendar y
evitar errores, en muchas ocasiones, el maestro cogía la mano del estudiante y,
tras movimientos dirigidos por el mentor, se le mostraba al aprendiz la manera
apropiada de trazar las letras.

Aprender a escribir era una labor ardua, pues los estudiantes tenían
que descifrar todos los pasos del ritual escriturario, el cual incluía un am-
p io repertorio de ademanes y posturas; «mantener el cuerpo a correcta
istancia de la hoja, poner correctamente los brazos sobre la mesa, colocar
os e os sobre la parte debida de la pluma, previamente tajada»,'" eran sólo
algunos de los mecanismos indispensables para escribir.

En Zacatecas, lps_egresados de las escuelas de primeras letras se carac-
riza an por elaborar planas escritas con caligrafía convencional. No había

ugar para imprimir un estilo personal en las producciones, pues era obli-
g  n ^ alumnos seguir «al pie de la letra» el modelo de las grafías. Al

oara t K estudios en dichas instituciones, los sujetos estaban habilitados
roe r 1 • • Podísri «acomodarse en curatos que rinden emolumen-
e pr ir P^bada, pueden llegar a ser maestros».- Al pa-
clasei nf escuelas zacatecanas se dedicaron a impartir
económio a distintos niños provenientes de familias con solvencia
sus hiinq n padres de familia, poco satisfechos con el avance de
a sus vástat!Ü°,H^T^ ™idiciones materiales de las escuelas, retiraban
para que rn r ^ educativos y contrataban a «maestros jóvenes»para que continuaran con la educación de sus pequeños.-

p. 55. ^ "'¡iforme enscmnza de las primeras letras. Cfr. Tanck Estrada, 1997,
"Chartier, 1990, p, 116.
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Pese a que, continuamente, había deserciones en las escuelas de pri

meras letras, el hacinamiento que experimentaron estos centros fue notorio.
Para 1785, un maestro se quejaba del enorme número de alumnos que tenía a
su cargo, lo cual provocaba, como consecuencia, el escaso aprovechamiento
de los niños.-" En Zacatecas, la inscripción de alumnos en dichas escuelas

fue a la alza, ya que en la postrimerías del siglo xviii se sobresaturaron. En
1789, las dos instituciones de este tipo, que existían en la ciudad, no fueron
suficientes para albergar al creciente número de niños y jóvenes deseosos de
adquirir algunos elementos básicos de la cultura escrita y la matemática. Los
mentores, al percibir que los centros educativos que atendían se atiborraban
de alumnos, solicitaron la apertura de más escuelas o, en su defecto, la con
tratación de maestros auxiliares que les apoyaran en la labor de la enseñanza.
Para atender dicha petición, el ayuntamiento lanzó una convocatoria abierta,
con el fin de seleccionar a los sujetos más capacitados para emplearlos como
maestros de primeras letras. A pesar de que hubo cinco interesados en ocu
par los empleos prometidos, tal intención se vio truncada por cuestiones
presupuestarias, pues con dificultades se daba un pobre mantenimiento a
las escuelas, al mismo tiempo que se debía pagar a los cuatro maestros en
cargados de educar a la niñez zacatecana.-' En 1791, se instituyó otra escuela
de primeras letras que, instalada en una casa del centro de la localidad, se
integró a las dos ya existentes; todas ellas constituyeron la oferta educativa
que brindó el ayuntamiento de Zacatecas a principios de la última década del
siglo xvni. Durante los próximos años, el cabildo zacatecano quiso instaurar
más escuelas de primeras letras. Buscando materializar lo dispuesto en las
Ordenanzas de Intendentes —donde se establecía que una cuarta parte de
lo recaudado por los ayuntamientos debería destinarse al pago de los maes
tros—,-- el cabildo se empeñó en la creación de más centros. No obstante, tal
propósito sólo quedó en buen deseo, ya que en el ocaso dieciochesco única
mente coexistieron tres escuelas elementales de carácter público.

Pese a la reducida oferta, las necesidades sociales, que se experimen
taban en el microcosmos zacatecano, exigían un nivel más amplio en las
competencias de la lengua escrita. Esto lo entendían las autoridades locales.

«Petición de un maestro de primeras letras solicitando el pago de su sueldo». AHEZ Fondo
Ayuntamiento de Zacatecas, 1788, ff. 3r-3v.

«Solicitud que liacen los maestros de primeras letras al cabildo». AHEZ, Fondo Ayunta
miento de Zacatecas, 1789, ((. lr-3v.

" «Testimonio de los artículos de la Real Ordenanza de Intendentes». AHEZ, Fondo Ayunta
miento de Zacatecas, 1790, ff- lr-I2v.
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pues en 1808 trataron de hacer patente una disposición real, misma que
contemplaba satisfacer las necesidades de educación elemental en los cen
tros poblacionales urbanos que así lo requirieran. Para tal efecto, remodé-
laron varios centros escolares y ordenaron a los alcaides, de cada uno de los

cuarteles mayores que conformaban la ciudad, que recorrieran casa
por casa la demarcación a su cargo, instruyendo a los padres de familia para
que enviaran a sus hijos e hijas a la escuela."

Aunque la respuesta de la población no fue muy favorable al llamado de
las autoridades zacatecanas. el momento histórico que vivían los habitantes
del centro minero propició una mayor atención a la educación elemental. Es
e suponer que ej. analf^etismo, en un centro minero como Zacatecas, aún

estaba bastante extendido, ya que muchas actividades relacionadas con el tra-
a)o e as minas no necesitaban, forzosamente, de personas alfabetizadas.

bise considera la afirmación que hizo el Padre Sarmiento, en el año de 1767,
no que en la península ibérica apenas la décima parte de los españoles
n eer y escribir, es posible llegar a la conclusión que, pese a la existen

cia de mas de cinco escuelas de primeras letras (incluyendo las de carácter
cu ar y re igioso), dos colegios y varios conventos en la geografía urbana

aca ecas, e grueso de la población era iletrada. Aunque Francois Javier
enuncia varias cifras, con el optimista deseo de mostrar un territorio

tardocolomal alfabetizado," estimamos que, para el caso de Zacatecas, el
° acertado. Suponiendo que escolarizar implica,

? ̂'^®^^'^'23ción, los aproximadamente 300 alumnos que
sipln acidad, a las escuelas de primeras letras en la aurora del
la riiifian' '^^P'"^^^"tan un porcentaje significativo si consideramos que
habitant-Pí F f entonces, con una población cercana a los 25 000
cuadro Hp I ^ "^"chos sujetos, que vivían en el primer
mayoría dp^ k' ' ^ 'os centros educativos y que la inmensa
formal de la k^ua fficrita'^'' aprendizaje

«Provisión para que ios oaH
Ayuntamiento de Zacatecas 1808 ^ ^ escuelas». AHEZ, Fondo
^ Domínguez, 1996, p. i7i'
1785, Xochimilco contaba con':r9^" México marchaba viento en popa: hacia 1784-
14 centros escolares a los que ib asistían 2096 alumnos y Teotihuacán tenía
la jurisdicción de Huatulco en 1787 b T- P^'S, la situación era similar; en
Madre del Sur) 44 escuelas v 2370 - ^' escuelas con 742 alumnos, en Miahuatlán (Sierra
con 2950 alumnos. Véase GuFcr? ?q'°^ ̂  Yahuelica (Sierra Madre Oriental) 21 escuelas

1997, pp. 275-318.
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Entonces, ¿quiénes concurrían a-ias escuelas de primeras letras? Ge
neralmente, los hijos varones de la elite local, para quien la cultura escrita
representaba un valor único, ya que entre los miembros de la clase acomo
dada existió la certidumbre de que la escolaridad, además de ser útil para
acrecentar la virtud y los conocimientos, reforzaba y fortalecía los privile
gios. Por este motivo, los aristócratas, que veían en la escuela un factor de
ascenso social, también mandaban a sus hijos a ios centros de enseñanza
elemental. Los trabajadores de las minas y los jornaleros hacían poco caso
a las advertencias de las autoridades para que enviaran a sus vástagos a la
escuela-. En julio de 1808, José Dimas Calera, alcalde de uno de los cuatro
cuarteles mayores en los que estaba dividida la ciudad, informó ai inten
dente interino, José de Peón Valdés, que los padres de familia con escaso
sustento «veían con extrañeza dicha providencia»," además relato que en
algunos domicilios se le insultó y corrió, lo que supone el escaso valor que la
mayoría de estas familias daban a la educación formal de sus hijos.

Aunque la cultura letrada fue promovida por la elite local —quien
se convirtió en la principal destinataria de los esfuerzos alfabetiza ores
poco a poco otros sectores de la población fueron teniendo acceso a as
escuelas. Los primeros años del periodo decimonónico fueron testigos e
un incremento notable en el número de alumnos inscritos en las escuelas
de primeras letras. En adelante, se restauraran algunos e 1 icios que a er
garlan centros educativos de nueva creación, se habilitaron otros mas y se
trataron, con más seriedad, distintos temas pedagógicos: la importancia
de la instrucción pública, el ingreso de un mayor número de ninas a las
escuelas y la introducción en el curriculum de contenidos de carácter civil.
La Constitución de Cádiz, en su articulo 366, definió parte de la política
educativa de corte liberal ai disponer la apertura de escuelas elementales
públicas «en todos ios pueblos de la Monarquía», dando especial entasi
la enseñanza de la lectura, escritura, catecismo cristiano y 'gacion
viles. Además, según la Constitución gaditana, el derecho a votar ;
servado, exclusivamente, para ios ciudadanos que supieran leer y escrib i.
Hacia 1830, el número de escuelas de primeras letras se up ico, d"
ciudad de Zacatecas contaba con 25." El método de deletreo fue sustituido,

,  ■ ral»ra comunica el cumplimiento de la«El alcalde del cuartel número ^ „bó tal
disposición y expresa los insultos que lecibio al
tamiento de Zacatecas, 1808, f. Ir.
" Tanck Estrada, 1997, p. 50.
" Amaro Peñaflores, 1999, p. 122,
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gradualmente, por el silábico y la enseñanza de la escritura se flexibilizó. La
tradición, en las prácticas de la lectura y la escritura, fue dando paso a una
renovada manera de concebir, enseñar y aprender la lengua escrita.

2. El Colegio de San Luis Gonzaga

En buena parte del periodo colonial la vocación letrada de los jesuítas se
confirmo en Zacatecas. Desde su establecimiento, hacia 1590, en el en
tonces boyante centro minero ubicado en el septentrión novohispano, los
jesuítas emprendieron diversas actividades en pro de la cultura escrita.

Comenzaba la segunda mitad del siglo xvin cuando el cabildo de la
so ¡citó permiso a la Real Audiencia de la Nueva Galicia para abrir,

J  j^^oitas. un colegio seminario de estudios en Zacate-
azon era evitar el traslado de los jóvenes zacatecanos, interesados

en con inuar su instrucción, hacia otros sitios distantes. Y es que. una vez
ui a a ormación en las escuelas de primeras letras, los flamantes

su preparación, debían Inscribirse a

Zarai- ^ ̂  ® estudios secundarios. Hasta la primera mitad del siglo xviii,
la pqr T ® institución que prosiguiera con el paso lógico dela s uela elemental. En el plano secular sólo se habían abierto cátedras

selerm mineros, brindaban instrucción parcial a un
dalaiara ^^^atecanos. Sin embargo, en 175.7Ha Audiencia de Gua-

^  de los ignacianos,

tica etóri n"'? ^ ^ '-piones de gramá-Íta eW , ' T ' '-P^^dan en el colegio grande.- En
que unida se" P°dia ser constituido por una agrupación de gente,
d6n de l;: ¡rr? Virtud. Una institu-
comunidad y prepll rdllnto ' Personas viviendo en
decencia I nc m- u j sujetos en el intelecto en conjunto con la
obediencia a su re^on^' ^ practicar el sufrimiento y la

1767) es legataria v¡v¡ó el Colegio de San Luis Gonzaga (1757-
de la compañía. DistintaracU^ formaban los religiosos

'ítie se desarrollaban al interior del

" Ríos ZúÑiGA, 2002. pp, 35_36
-  de la lengua castellana o española, 1611. p. 87.
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edificio donde habitaban los jesuítas, se sustentaron en dos soportes funda
mentales: lectura y escritura.

Un medio para la formación intelectual y religiosa, indudablemente,
fue la lectura, recurso principal al impartir conocimiento y educación en los
monasterios. En el colegio jesuíta de Zacatecas era tal la importancia que
se le otorgaba a la lectura, que aquellos estudiantes que no estuvieran «bien
instruidos en este arte» podían ser rechazados del colegio.^'

Conociendo la importancia de la lectura, las autoridades ignacianas se
preocuparon por conformar una librería bien pertrechada, misma que llegó a
albergar una extraordinaria cantidad de libros. En sus anaqueles se podían lo
calizar impresos de teología, gramática, filosofía.-literatura, retórica, botánica,
geograf ía, medicina, astronomía, f ísica y matemáticas.^- Por el carácter del re
positorio. también existía un número considerable de textos relacionados con
la congregación. Saltaban a la vista impresos que contenían diversos temas
ignacianos: había libros de santos, reglas, versos e historia jesuíta. Asimismo,
no podían faltar documentos donde se abordaban los ejercicios espirituales o
la vida y prodigios de San Ignacio de Loyola.

La librería, ubicada en la planta alta del colegio con dos ventanas qu
daban hacia el exterior.^-' proveía los materiales que serían leídos en distintos
sitios del edificio ignaciano. Los usuarios instrumentaron diversos mecanis-
"los para aproximarse a los textos, uno de ellos fue la lectura en voz a ta. Leer
para la comunidad era un ejercicio cotidiano entre los religiosos y co egia
La oración colectiva guiada por la lectura, que se efectuaba en e rezo lario
del rosario o en la súplica al santo patrono, unía a los jesuítas en comuni a .
También se leía en voz alta cuando, en equipo, los colegíales
lección o a la hora en que los maestros preparaban la cátedra ^ ̂
su aposento. El refectorio era otro tugar donde se llevaba a ca o ^
dirigida a la escucha. Alimentar el cuerpo era tan impoitante coino a
®1 espíritu, por eso oír textos hagiográficos o de oraciones míen
dignificó nutrir el alma. Las cátedras, que se impartían en e tpnloeía
rio, representaban otra oportunidad para leer en voz alta. ec or

I  "1°^^ Manuel Bermúdez pide auxilio o un maestro de !et P 9^
'«^ctura de su hijo, que fue rechazado del Colegio de San Luis Gonz g . P

¡nslruido en lectura». AHEZ. Fondo Ayuntamiento de Zacatecas.
«Inveiuario realizado a la librería jesuita por Pedro Antonio . . Jq González

S^"chez»; año: 1822; información que fue obtenida del archivo privado de Arman
OllíQuiñones.

1958, p. 13.
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o gramática socializaba, a través de su habla, el texto que, previamente, había
seleccionado o escrito para la lección. Actitud y modulación de la voz eran
factores importantes para el desarrollo de la clase, ya que una buena lectura o
un perfecto dictado bastaban para conducir la cátedra sin sobresaltos.

Otra manera de relacionarse con los textos fue la lectura silente. La

combinación de la noche y el aposento fue primordial para que religiosos y
colegiales navegaran sin amarras por las páginas de los libros. Todo parece
indicar que en la paz de sus celdas, y bajo la tenue luz de un candelero, los re
ligiosos se remitían a los textos con suma frecuencia, ya que sabemos que sus
aposentos —divididos en dos secciones— eran amplios y bien trazados. Una
sección estaba destinada al descanso, en ella había cama de madera y colchón,
cobertor y sobrecama; la otra, más grande que la anterior, era para el estudio,
allí había estantes, sillas, un escritorio y distintos materiales escritos.^

Al momento de la extrañación de los jesuítas, los siete religiosos que
mantenían aposentos en el colegio grande y los tres que residían en el cole
gio—seminario alojaban acervos considerables en sus respectivas habitacio
nes. En formatos portátiles y confeccionados en letra impresa o manuscrita,
los textos eran abordados en la intimidad, donde podía hacerse una lectura
más detenida, cuidando que los labios cerrados no impidieran aprehender el
contenido del documento. El siguiente cuadro muestra el número exacto de
textos que tenían los religiosos jesuítas en sus celdas en el momento justo de
su expulsión. Es cierto que la presencia de un acervo no garantiza que sea
leído por su propietario; sin embargo, las actividades cotidianas que desarro
llaban los ignacianos prédica, enseñanza, estudio y oración— indican que
con extremada frecuencia recurrían a los materiales escritos, especialmente
a los que tenían en sus aposentos.

Cuadro 1
Número de textos que poseían los religiosos de la Compañía de Jesús (1767)

COLEGIO DE LA PURÍSIMA

No. de

Aposento
Nombre del religioso Cargo No. de

textos

I Juan Ildefonso Tello
Rector 631

2 Luis Téllez Girón
Coadjutor 85

^ Recéndez. 2000, p. 86.
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3 luán de Dios Noriega Maestro de Aposentos 695

4 Manuel Terán Residente 148

5 Manuel María Bravo Residente 80

6 José Jerónimo Guerrero Residente 199

7 Pedro Malo Residente 306

8 Francisco Doménech Residente 33

9 Isidro Saavedra Residente 268

10 Francisco Ignacio Villar Residente 80

COLEGIO-SEMINARIO DE SAN LUIS GONZAGA

I Francisco de Sales Pineda Rector 227

2 Mariano Fbntecha Maestro de Aposentos 305

3 Juan Bautista Residente 130

TOTAL 3237

Fuente: ANSCH, Jesuítas, Vol. 273, ff. 120r-134v.^

Es cierto que las materias que predominaban en las colecciones pri
vadas de los ignacianos se relacionaban con la religión. Cuantitativamente,
este rubro predominó en los acervos, ya que es notoria la preponderancia
de la teología, retórica, oraciones, filosofía y sermones so re otros temas
(ver anexo 3). Sin embargo, no debe desdeñarse la valiosa i lOgra
sobre otros asuntos poseían los religiosos: física, geogra la, istoria, lo o
gía. medicina, literatura, teatro, jurisprudencia, mineralogía, matemática
y astronomía. Los saberes de la comunidad jesuíta local se increment^on
gracias a la lectura de textos diversos, donde la controversia entre religión y
ciencia iba en aumento. Desde muy temprano, los religiosos de la compañía
tuvieron contacto con literatura científica. Así lo prueba una enuncia que en
1727 hizo, ante el comisario del Santo Oficio de Zacatecas, el^^^»ta Ignacio
'Cochet.Tmpohféndóse^la aütoderisura. el ignaciano declaro haber leído un
libro sospechoso escrito en lengua francesa. Según el religioso, el libro «se

« Agradezco la generosidad de Emilia Recéndez al proporcionarme un expediente del ANS-
CH, de donde extraje ésta y otras informaciones.
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había escrito con el fin, aunque disimulado, de apoyar varias herejías, que
en tiempos antiguos y modernos turbaron los ánimos franceses en materia
de religión, pues no sólo contiene expresamente tales herejías, sino también
procura asentar y persuadir varios principios de ciencias naturales».^

El padre Cochet manifestó su inquietud por la circulación, tan fre
cuente, de libros que contenían ideas relacionadas con la ciencia. En su
testimonio indicó que el tráfico de estas obras era constante en Zacatecas:

Atento pues a todo lo referido, me pareció ser de mi obligación, como de
fiel católico, denunciar ante Ud. el citado libro, como denuncio. Porque
si bien se encuentra escrito en lengua extraña, y que por tanto pudiera
considerarlo menos nocivo: con todo se entiende cada día más entre la
nación Española el estudio de la lengua Francesa y con el riesgo de beber
incautamente el veneno de este libro, ya cuatro veces dado a la estampa.
Y más sabiendo que una de estas cuatro impresiones se hizo en lengua
latina y que en este Reino andan en muchas manos los ejemplares en
uno, y otro idioma, sin que conste que por alguno de ellos se haya dado
cuenta a Ud. a cuyo recto juicio y de la Sta. Iglesia Católica someto el
mío. Colegio de la Compañía de Jesús de Zacatecas, Marzo 7 de 1727.^

El recelo que despertaban las ciencias naturales no era infundado,
os sustentos, sobre los cuales se erigían las nacientes disciplinas, eran la
ncerti um re, la verdad parcial y la búsqueda constante de explicaciones
Clona es acerca del hombre y del mundo, elementos que ponían en entre-
o e ogma religioso imperante en la sociedad novohisopana que, dicho

sea de paso, servía de soporte al régimen colonial.
a desconfianza estribaba en que uno de los principales postulados

a ciencia era la división tajante del hombre. En esta perspectiva, el espí-
o y relegado; ante esto, la razón es el aspecto fundamental de

tempr • pues ante todo —comentaban los científicos más
de todas las co racional, se había instituido en la medida

calpc de textos científicos fue cosa frecuente entre los jesuítas lo-
Drohihidnc "-^^Siosos también exploraban, detenidamente, algunos libros
ban idpac A debida, los legionarios de San Ignacio abreva-erodoxas de estos materiales, que se localizaban en su librería

* AGN, Inquisición, Vol. 933,1756 f. 24r
AGN, Inquisición, Vol. 933,1756, f. 87v.
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conventual. Así lo muestra una denuncia que hizo, en octubre de 1805, el
prior y vicario provincial del Convento de la Purísima Concepción, claustro
asentado en lo que antes había sido la residencia jesuita. El padre Vicente
Pérez señaló que las obras acomodadas en los anaqueles de la librería, que
perteneció a los miembros de la compañía, estaban incompletas. Además,
escribió alarmado que «en dicha librería hay variedad de libros prohibidos de
los que también se han extraído algunos».^

Con lo anterior, sabemos que los jesuítas valoraban los libros de ca
rácter profano, ya que las doctrinas anotadas en sus páginas les proveían
de conocimientos objetivos y novedosos. Tal vez las preferencias lectoras
de los religiosos se hicieron extensivas a los colegiales, quienes, al escuchar
en boca de sus maestros proposiciones extrañas y sugestivas, buscaron y
encontraron la manera de acceder a los textos que las contenían.

Es cierto que en los anaqueles jesuítas siempre predominaron los tex
tos de carácter religioso, pero también es verdad que para la época el núme
ro de libros con temas científicos o profanos fue importante. Esto indica que
laTormarión-dp.)ns.rpliginso.s avanzaba por^errotero.S-tep,lógicoSrJiterarios
_yjdentíficoSt Además, la amplia cantidad de textos, que se localizaban en la
librería o los aposentos, advierten que la cultura escrita entre los ignacianos
era sumamente apreciada, actitud que se manifestó hacia el entorno inme
diato con celebraciones de fiestas y certámenes, eventos en los que partici
paban ciertos grupos de seculares zacatecanos. A los diferentes programas
organizados por los jesuítas, donde la lengua escrita estaba de por medio,
asistía sólo una parte de la sociedad local, misma que, precisamente, era la
más familiarizada con la cultura escrita. La separación, entre una pequeña
comunidad letrada y una gran masa ignorante, se hacía evidente en estos
acontecimientos, donde leer y escribir eran actividades prioritarias.

Cuando se ejecutó la disposición real que firmó Carlos iii en El Par
do, un 27 de febrero de 1767, los jesuítas se vieron forzados abandonar la
ciudad y sus pertenencias, las cuales pasarían a ser administradas por la Di
rección General de Temporalidades.^ Meses después, concluirla la primera
etapa del denominado Colegio Seminario de SinUi? Ssiizaga. La segunda
etapa inició, propiamente, con la aRerJuriLforrr«UeJainpictó^ luego
de la confirmación real. En seguida de diversas y complicadas gestiones, el
centro educativo abrió sus puertas ej ad de marzo ̂ 36- N" le advoca-

" AGN, Inquisición, Vol. 1427,1805, f. 45r.
^ RecénDEZ, 2000, p. 105.




















































































































































































